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Otra tarde tranquila en la Avenida Brierley Gen.

Michael se salió de la limosina y entró a lo que muchos le llaman “palacio”. Fue bienvenido por un mayordomo que mantuvo la puerta abierta. 

—Buenas tardes, señor. ¿Cómo estuvo la ceremonia?— preguntó el mayordomo mientras que Michael le entregaba la chaqueta de su traje. 

—¿Por qué no le preguntas a mi padre? Él era el invitado, yo solo era un invitado no deseado,— pasó a lado del mayordomo y caminó hacia su cuarto. 

Michael ha tenido una vida agradable hasta ahora. Su padre, Larry Devore, era un juez que ganaba suficiente para una vida cómoda y que fue nominado como el fiscal del distrito de Los Ángeles. La madre de Michael, Lisa Jefferson, era una psiquiatra que también gana suficiente para una vida cómoda. Por lo tanto, Michael tenía la oportunidad de vivir una vida llena de lujo. Vive en una villa con mayordomos y guardias de seguridad. Michael ha vivido ahí desde que nació. 

Sus padres le dieron todo lo que pudo haber soñado, limosinas hacia y de la escuela y obtuvo la mejor educación la región. Básicamente, vivió una vida que cualquiera quisiera vivir pero este tipo de vida tenía un costo, él, el hijo mayor. 

La vida de Michael era tan estricta que no tenía vida social. Los mayordomos lo seguían por toda la casa y no tenía amigos en lo absoluto. Su hermana, Isabella, era tratada como una reina. Ella era cinco años menor que él y dominaba a toda la familia. Su palabra era absoluta. Michael estaba sorprendido de que su madre, quien era una psiquiatra, no se daban cuenta que no estaban tratando a sus hijos de la misma manera.  Mientras que su hermana podría disfrutar de su vida, Michael tenía que vestirse formal y atender a ceremonias con su padre. 

De acuerdo con sus padres, Michael era la cara de la familia.

Querían que fuera perfecto. Bueno, eso no le molestaba tanto como el hecho que no podía tomar sus propias decisiones. Michael quería ser un ingeniero mientras que su padre quería que fuera un juez. Solo quiere vivir su vida de la manera que él deseaba y tener una vida social pero sus padres tenían otros planes para él. 

Era la última semana de los exámenes finales y Michael estaba al límite. El hecho de que lo encerraron en su cuarto, lo vuelve loco. Podía ir al baño tres veces al día y su comida era entregada a su cuarto. Aparte de eso, Michael estaba encerado adentro de su cuarto con nada aparte de su cama, escritorio y una pequeña biblioteca para referencias. 

Antes tenía un cuatro de entretenimiento con todas sus cosas pero lo cerraron desde el principio de los exámenes finales. No es que Michael tenía pésimas calificaciones, de hecho, él ha sido el estudiante más destacado durante los últimos tres años pero sus padres siempre decían que era normal que el hijo del fiscal del distrito fuera el primero. Nunca lo felicitaban, ni siquiera le decían “buen trabajo hijo”. 

La mañana siguiente, Michael tenía su examen final de cálculo. Era pan comido, por lo menos para él. Cuando salió del salón, se dio la vuelta para mirar a sus compañeros. Se estaba riendo por dentro, mirando a todos esos estudiantes teniendo problemas con el examen. Abrió la puerta para encontrar al maestro entregándole una carta. Era acerca de la ceremonia de graduación y a Michael no le podría importar menos. Al salir de la escuela tiró la carta en la basura cerca de la puerta. Michael notó al chofer saludándolo, se metió a la limosina. Llegó a casa casi a las 12 de la tarde y entró por la puerta trasera para que Lisa no lo viera. Lástima que ella predijo eso y lo saludo diciendo, — ¿Cómo estuvo el examen?

Se dirigía a su cuarto de trabajo para un paciente. Como psiquiatra, algunas veces Lisa se reúne con sus pacientes en la casa. 

—No fue la gran cosa,— respondió Michael con un suspiro.
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Michael entró a su jaula de estudio, ya que solo quedaba un examen, psicología. La única razón por la cual tomó esta clase es porque su madre le rogó que lo hiciera. Michael tiró sus cosas y estudió por cinco horas antes de tomar una siesta rápida. Despertó y se decidió en hablar con su padre. Michael fue al estudio de su padre a las 7:30 p.m., ya que era el único tiempo que su padre estaba disponible para su familia. No está de buen humor alrededor de esta hora pero Michael no tiene otra opción. Quería defenderse por sí mismo y ya no lo podía soportar más. Lisa también estaba en la habitación, así que era la oportunidad perfecta para hablar con ambos.

Mientras se acercaba a la habitación escuchó a sus padres discutiendo acerca de algo. Excepto que no sabía cuál era el tema. Michael abrió la puerta sin tocar, 

—Papá, mamá, necesitamos hablar. 

—Ah, Michael, momento perfecto. Entra y toma asiento, — ofreció Larry.  

Larry tenía una sonrisa falsa en su cara. Michael sabía esto debido a su clase de psicología. Se sentó en la silla de invitados enfrente de su madre y a su derecha estaba sentado Larry en su silla. 

Larry cambió su postura y dijo —Encontramos una esposa para ti. 

Estas palabras sorprendieron a Michael. Se congeló en su lugar sin palabras para poder expresar lo que estaba sintiendo ahora. 

— ¿Qué?— dijo Michael y estas eras las únicas letras que podía decir juntas. 

—Tu padre encontró una estudiante de medicina de 23 años, — dijo Lisa sin esperar a que Michael se calmará de lo que acaba de escuchar. 

—Entonces, no solo me están obligando a casarme, ¿También quieren que mi esposa sea mayor que yo?— Michael gritó sin pensar y luego continuó, —Vine aquí para hablar con ustedes acerca de esto. Estoy harto de que ustedes controlen mi vida. En primer lugar, mi carrera y ahora mi esposa, con quien pasaré el resto de vida. Tengo 18 años, y creo que puedo tomar mis propias decisiones. 

Michael iba a continuar pero Larry lo interrumpió diciendo  — ¡Que no se te olvide tu posición! Tú eres el hijo de un abogado respetado, y la cara de esta familia. No tienes derecho a decir lo que acabas de decir. No después de todo lo que he hecho por ti desde que naciste. Comida, educación e incluso entreteni...

Antes de que pudiera terminar su oración, Michael se levantó y dijo, — ¿Entrenamiento? Me encerraste por más de una semana y no tengo amigos o una vida social. Por tu culpa y la de Isabela mi infancia fue arruinada. Yo quería ser un ingeniero pero tú seguías insistiendo que debía ser un juez. 

Con una expresión que Michael solamente había visto una vez en su vida, está siendo cuando les pidió que lo  trataran a él y a su hermana de la misma manera, Michael se dio cuenta de lo que acaba de hacer y se disculpó, —Lo siento. Solamente quería tener una plática de padre a hijo. 

Larry y Lisa miraron a Michael por un momento antes de que Lisa hablará, —Toma asiento Michael y dinos que pasa—.  Al haber estudiado psicología Michael sabía que su madre sabría cómo abrir la conversación. Después de todo, ella es una psiquiatra. 

Michael trató de mostrar su cara tranquila al sentarse una vez más. Tomó un respiro profundo y después lo soltó. —Todo lo que quiero es vivir mi vida como todos los demás. No quiero que me utilicen como un títere o tener personas escogiendo caminos por mí, —dijo. 

Michael se detuvo para tomar un descanso pero Larry pensó que ya había terminado. — Como el único hijo del fiscal del distrito, no tengo otra opción más que mostrarte al mundo como lo que eres ahora. Incluso si no quieres, vas a vivir tu vida de la manera que yo quiero. No tienes otro uso más que ser la cara de la familia,— explicó Larry. 

Mientras que Michael mostraba una cara de sorpresa, Lisa intervino y dijo, —Querido, ¡es suficiente! Él es tu hijo, por lo menos trátalo como si lo fuera. 

Al parecer Lisa no acordaba con lo que Larry le estaba haciendo, o eso pensó Michael. Él creía que su madre solo se casó con Larry por su fortuna. 

—Escucha Michael, tu padre solo quiere lo mejor para ti y tu futuro. Créeme, que solo te está tratando de esta manera porque te ama. Estoy segura de que Taylor es una chica agradable y te va a gustar, — explicó Lisa. 

Sin embargo, Michael estaba seguro que su padre no quería el beneficio de su hijo, sino su beneficio propio. 

Por otra parte, Larry estaba escuchando lo que estaba diciendo Lisa. Luego dijo, — Michael, soy un hombre ocupado así que solo diré esto una vez más. Te vas a casar con Taylor y se acabó. 

Al escuchar salir esas palabras de su boca, Michael sabía que no había esperanza en discutir con su padre. Se levantó, caminó hacia la puerta y al salir cerró la puerta detrás de él. Michael estaba caminando a su cuarto cuando escuchó a sus padres hablar. Así que se quedó parado cerca de la puerta para escuchar.

—Buena actuación, Lisa— dijo Larry. 

—Gracias querido, hice lo que querías que hiciera, — respondió Lisa. 

—La única razón por la cual escogí a Taylor es por su padre James. Él es un famoso juez que tiene conexiones alrededor del país. Quiero que Michael se case con ella para poder acercarme a James. 

Después de escuchar todo esto Michael no podía escuchar más. Él sabía que su padre lo estaba utilizando pero no sabía que su madre era parte de eso. Siempre pensó que Lisa era su único escudo contra su padre y su hermana. Mientras estaba en shock por todo lo que acaba de escuchar, trató de alejarse de la puerta. Al momento que se movió el piso crujió. Y entonces escuchó un grito viniendo del estudio. 

—¿Quién es? Pase.

Michael no sabía que hacer pero afortunadamente se dio cuenta que uno de los mayordomos estaba caminando cerca del estudio. Le dijo que Larry lo quería ver ahora mismo. El mayordomo se apresuró a la habitación y entró. 

Después de que salió, Michael le preguntó, —¿Qué te preguntó?

El mayordomo respondió diciendo, —Me preguntó qué estaba haciendo cerca de la puerta. Le dije que estaba limpiando. 

De alguna manera Michael logró escapar de ese apuro. Después de todo, Michael se fue a su cuarto, le puso seguro a su puerta y se acostó en su cama. —No dejaré que mis padres hagan lo que quieran,— pensó. 

Cerró sus ojos por un momento, tomó una decisión. Él creía que no importaba lo que la sociedad pensara, el dinero no siempre es la respuesta. Algunas veces necesitas de tu voluntad propia para poder funcionar como se espera. En el caso de Michael el término de voluntad propia no era nada más que un mito. Empezó a creer que era tiempo de dejar de preguntar y tiempo de empezar a actuar. La libertad no es algo que uno pueda pedir sino más bien algo por lo que se debe luchar. 

—¡Escaparé de este infierno a un lugar mejor!— murmuró Michael con una sonrisa. 
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En algún lugar no lejos de la casa de Michael, estaba la residencia de la familia Richard. La familia Richard era dueña de una compañía de bienes raíces que estaba creciendo con rapidez. Larry y Richard eran rivales desde preparatoria. Ambos querían ser jueces y fueron a la misma universidad pero las cosas cambiaron. Larry sabía que Richard se iba a casar con la mujer que amaba. Era una amiga de ambos desde la preparatoria pero prefería más a Richard que a Larry. Después de un tiempo, Richard dejó la universidad y estudió en el extranjero con su “esposa”. Desde entonces Larry no contactó a Richard y le guardo rencor. Una vez se enfrentó a él en un tribunal como abogado de una compañía competitiva pero Larry perdió el caso. 

Richard solo tuvo una hija, la llamaron Anna. Después de estar casados por 20 años, solo la tuvo a ella y a nadie más. Anna era una estudiante de preparatoria que se acababa de graduar hace unos días. Ella no era ni alta ni baja. Tenía el cabello corto y usaba lentes con un marco dorado. Su continuo esfuerzo de verse como un chico no le gustaba a su madre. Ella quería que fuera más femenina mientras que Anna creía que ser una mujer significaba ser débil. 

Después de ser acosada en secundaria, la mayor parte siendo porque era la hija de un hombre rico, Anna cambió su personalidad y apariencia para crear una identidad para ella misma y lo logró. Todos los niños y niñas le tenían miedo y no le hablaban.  Aunque Anna sabía que sus compañeros la odiaban por no actuar como su debido género, a ella le podía importar menos. Ya que ella sabía que esta era la única manera para sobrevivir en esta sociedad. 

Anna no era una persona sociable. Siempre cerraba su puerta y jugaba videojuegos o miraba anime todo el día. Aunque sus calificaciones no eran las mejores, se pudo graduar con un 82 de calificación final. Esto fue suficiente para que ella pudiera entrar a una universidad. Pese a que fuera rica gracias a su padre, se gastaba todo su dinero en videojuegos y mercancía de anime. Esa era otra razón por la cual su madre estaba enojada con ella. Desde hace un tiempo su madre ha estado pensando que Anna fue un “error”. Mientras que Richard amaba a su única hija, por otra parte su madre claramente ha dicho que no era deseada en la casa y que era inútil como hija. 

Han pasado dos semanas desde su graduación y Anna ha estado acostada en su cama haciendo nada. Ni siquiera hizo un examen de admisión de alguna universidad. Después de que su madre insistiera, Richard acordó en hablar con Anna. Él siempre trató a su hija como una princesa. Le dio la libertad que su corazón deseaba, que por supuesto ponía a su madre celosa. Richard fue a la puerta de su hija y tocó la puerta. La música en su cuarto estaba tan alta que no escuchaba el mundo exterior. Después de tocar por segunda vez sin alguna respuesta, Richard trató de abrir la puerta aunque estuviera cerrada, él quería obtener su atención. Anna se dio cuenta que alguien estaba tocando la puerta, apagó la música y fue a abrir la puerta. 

Su amable padre le estaba sonriendo mientras que ella abría la puerta. 

—¿Cómo te puedo ayudar papá?— preguntó Anna 

—Quiero tener una plática padre-hija contigo,— explicó Richard mientras seguía mostrando su sonrisa. 

—Por supuesto, adelante— respondió Anna, mientras que entraba a su cuarto para darle espacio a su padre. 

—En realidad, quería hablar contigo en nuestro lugar especial,— dijo Richard. 

—Oh, de acuerdo. Hace tiempo que no nos sentamos ahí solos,— sonrió Anna.  

Desde que era acosada en secundaria, Anna y Richard siempre iban a su “lugar especial”. Richard la motivaba y le daba soluciones. Su lugar especial era en la azotea. Había dos sillas y una mesa. Era el lugar perfecto para hablar libremente con su padre. 

El sol se acababa de sentar y los dos fueron a su lugar especial. 

—Así que, Anna, ¿Cómo va tu verano hasta ahora?— preguntó Richard. 

—Bien, creo. No ha pasado nada pero estoy disfrutando mi tiempo,— respondió Anna. 

—Bueno, me gusta escuchar esto. Por otra parte ¿Ya pensaste en alguna universidad? ¿Por lo menos buscaste una?— preguntó Richard

—No, aún es muy temprano. Aún tengo tiempo, — respondió Anna mientras miraba el sol meterse. 

Los dos dejaron de hablar por unos minutos mientras miraban el sol meterse. 

Luego, Richard empezó la conversación y preguntó, —Por casualidad ¿Consideraste dejar de ver esas caricaturas? Digo, ya tienes 18 y necesitas empezar a hacer tu trabajo como una mujer adulta. 

—Primero que nada, — dijo Anna, —se llama anime y no dejaré de verlo. Además, ¿A qué te refieres con trabajo? ¿Qué necesito hacer? 

Richard tomó un respiro y luego explicó, —Por ejemplo, cuidar de tu cuerpo, buscar una universidad y limpiar tu cuarto. Necesitas ser más responsable. 

—Creo que estás en lo correcto pero aun así, creo que estoy bien conmigo misma. No necesito cambiar,— dijo Ana, mientras acomodaba sus lentes que se habían resbalado. 

Poco después ambos se quedaron callados, Rita aparece detrás de ellos y dijo, —Les he estado hablando desde hace tiempo. No pensé que iban a estar en este lugar. De todos modos, la cena esta lista.

—Querida, ¿Qué te he dicho de no venir aquí? Este es un lugar especial para mí y Anna,— dijo Richard mientras que él y Anna se estaban levantando. 

—Si, como sea, solo apúrense y vengan al comedor, — dijo Rita y volvió a entrar. 

La familia se sentó en la mesa larga con la comida siendo servida por el cocinero. Estaban teniendo una cena tranquila antes de que Rita mirara fijamente a Anna y dijera —Entonces, ¿Ya elegiste una universidad o no?

Anna se comió el pedazo de pollo que estaba en su boca y luego dijo, —No, aún no,— mientras que comía otro pedazo. 

—Te das cuenta que no te queda mucho tiempo. ¿Por qué no solo entras a la misma universidad que la hija de mi amiga?— dijo Rita con la boca llena. 

—¿Quién? ¿Sophia? De ninguna manera, odio a esa chica. Ella es una persona que no fue criada bien por sus padres. 

Rita golpeó su tenedor contra la mesa y gruñó —¿Qué acabas de decir? ¡No te atrevas a insultar a sus padres! Tú eres la que no fue criada bien. 

Al escuchar esas palabras salir de la boca de su madre, Anna puso su tenedor en la mesa, se levantó y se fue a su cuarto sin decir una palabra. 

—Querida, ¿No crees que exageraste por una cosa tan estúpida?— preguntó Richard mientras seguía disfrutando su comida. 

— ¡Maldita sea!— dijo Rita mientras golpeaba la mesa con su puño. 

Fue en ese momento que Rita supo qué hacer con su hija. Terminó su comida y luego le dijo a Richard que tenía algo que hacer. Se cambió su vestido y le llamó a su amiga. Le susurró algo a su amiga y luego salió por la puerta de atrás. Por otra parte, Anna estaba en su cuarto leyendo una nueva manga que compró ese día. Richard fue a su biblioteca para relajarse un rato. 
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—Lamento vernos con tan poco tiempo de anticipación,— se disculpó Rita con su amiga, Olivia, con quien se reunión en un café. 

—Está bien, no tenía nada que hacer en la noche. Bueno ¿De que querías hablar conmigo?— preguntó Olivia. 

—Quiero que me ayudes a deshacerme de mi hija,— explicó Rita con una cara seria. 

—¿Estás loca? ¿Te quieres deshacer de tu única hija?— dijo Olivia. 

—Ya no soporto sus acciones. Es una inútil en la casa, bueno, para ser más específica es una aprovecha pero su padre la ama más que a mí, es por eso que necesito cambiar su punto de vista sobre ella,—  dijo Rita después de tomar un sorbo de su café. 

— ¿Tienes algún plan en mente?— preguntó Olivia.

—Es por eso que te llame, quiero acusarla de algo que incluso su padre le dará la espalda,— respondió Rita.

—Hmm, algo con que acusarla,— dijo Olivia mientras pensaba. 

Después de casi tres minutos de silencio, Olivia chasqueó los dedos y dijo, —¿Qué tal si ponemos drogas en su cuarto? Conozco a personas que me pueden dar un poco... pero es muy extremo, olvida lo que acabo de decir.

Inmediatamente Rita dijo—En realidad, esa es una idea grandiosa. Tal vez haga eso.

Olivia sabía que esto era una mala idea y preguntó, —¿Estas segura? Esto puede causar muchos problemas entre ella y su padre.

Rita respondió diciendo, —Es exactamente lo que quiero.

—Si insiste entonces no tengo problemas,— dijo Olivia después de perder esperanza en convencerla de lo contrario. 

—Entonces está decidido. Nos veremos luego para volverlo a discutir. Por ahora, consulta con tu amigo acerca de cómo conseguir algunas drogas,— dijo Rita.

—Lo haré,— respondió Olivia.

Luego cambiaron de tema y platicaron por un tiempo. Olivia estaba sorprendida que su amiga fuera tan desalmada. 

—Se está haciendo tarde, necesito regresar. De lo contrario Richard empezará a preocuparse,— dijo Rita mientras se levantaba.

—Claro, nos vemos luego,— dijo Olivia.

Ya que Olivia no se había acabado toda su comida, se quedó mientras que Rita regresó a casa. 

Rita entró a la casa alrededor de las 9:45 p.m. y luego fue a tomar una ducha fría antes de ir a la cama con su marido. En la otra parte de la casa, Anna estaba en su cuarto acostada en su cama. Pensando en lo que dijo su madre, estaba confundida. 

—¿Cómo puede ser que mi madre prefiera a esa niña y a su familia que a mí?— pensó Anna. 

Cerró sus ojos lentamente. Y después de un tiempo, se quedó dormida sin cambiarse a su pijama. 

Eran las 8:00 a.m. Anna se acaba de dar cuenta de que se durmió toda la noche con su ropa puesta y con las luces prendidas. Se cambió de ropa y luego fue al baño para hacer su rutina matutina. Después fue abajo para desayunar con su padre, el cual estaba atrasado.

—Buenos días, papá,— dijo Anna.

—Buenos días, Anna,— respondió Richard.

Su padre terminó de desayunar. Entonces, se apuró a su carro. Anna se sentó en la mesa mientras que el cocinero estaba cocinando su desayuno. 

—Aquí tiene,— dijo el cocinero. 

—Gracias,— respondió Anna.

Después de desayunar, Anna fue a su cuarto a prepararse. Quería respirar un poco de aire fresco. Alrededor de las 9:30 a.m. Anna salió de su casa y fue con su chofer a buscar un buen lugar para caminar. 
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Ha pasado un día desde que Michael tuvo esa conversación con sus padres. Y ya decidió dejar a su familia codiciosa. El problema era que Michael no tenía a donde ir. Y no podía vivir por sí mismo, no después de vivir esta vida de lujos. Necesitaba el plan perfecto. Michael solo tenía un examen restante, además de la ceremonia de graduación.  Después de eso, tendrá unas largas vacaciones de verano, perfectas para escapar. Michael necesita permanecer tranquilo durante estos días y usar su cara inexpresiva. Por ahora, necesitaba estudiar para su examen de mañana y luego irse a dormir a la misma hora que siempre para que no sospechen de él. 

Michael se despertó a las 7:30 a.m., le encanta despertarse temprano, incluso en vacaciones. Le gusta despertarse a una hora que su hermana y sus padres siguen dormidos. Se fue al baño para hacer su rutina matutina. Después de tomar una ducha fría y lavarse los dientes, se regresó a su cuarto y encontró una bandeja con su desayuno cerca de su puerta. Michael disfrutaba comer lejos de su familia. Mientras desayunaba, Michael estaba leyendo todas las notas que tomó en clase. A las 8:00 a.m. guardó sus cosas y fue a la limosina, la cual lo estaba esperando afuera. 

Entró a la escuela y tenía un poco de tiempo antes de que el examen empezara. Así que se sentó en su lugar que tenía su nombre escrito. Trató de cerrar sus ojos para relajarse un momento pero rápidamente se dio cuenta que no puedes hacer eso cuando eres unos de los mejores estudiantes en la escuela. En un cerrar de ojos un grupo de estudiantes lo rodearon para hacerle preguntas. 

Michael se paró y dijo, —Lo siento chicos, necesito ir al baño antes de que el examen empiece.

Se apresuró al baño y se encerró para tener un momento de paz antes del examen. Michael estaba disfrutando de su tiempo hasta que miró su reloj, eran las 8:47 a.m. 

—Eso no se mira bien. El examen empezó hace 5 minutos, — murmuró Michael mientras se apresuraba de vuelta a su salón. 

—Lamento llegar tarde, fui al baño,— explicó Michael mientras recuperaba su aliento después de correr. 

—Ugh, eres tú otra vez. Está bien, empieza tu examen pero no tendrás tiempo extra, — dijo Jimmy. 

Jimmy odiaba a Michael. Él solamente le enseñó una vez hace dos años pero no podía aceptar que nadie fuera más listo que él. Michael era el único estudiante que Jimmy ha enseñado el cual ha obtenido un 100, Jimmy empezó a ser grosero con Michael y a decir mentiras acerca de él a otros maestros. —No le hagas caso—, pensó Michael, se sentó en su silla y miró el examen. 
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